
LLEVOR 
mo que uno de los vecinos se atrevia con su carro 

y caballo, mediante el pago de tres chicas, à llevar 

los viajeros à la otra orilla. 

Una fucrte avenida del mencionado rio, constituye 

un acontecimiento para el pueblo; todos acuden à 

contemplar las caprichosas formas de su corrien-

te ; y es verdaderamente irritante el regocijo que 

les produce el pobre forastero que creyendo poder 

atravesar la Riera queda atascado en ella, deses-

perando para poder salir; y ellos lo saborean, desde 

luego, cruzados de brazos. No auxilían al prójimo 

cuando peligra, sinó cuando ofrece. 

Y para muestra vaya un botón. 
Oyese venir un automóvil por la opuesta orilla 

paràndose al llegar junto al rio. Solo llevaba dos 

viajeros, desempefiando uno de ellos el papel de 

chauffeur. 

Cambian impresiones, y tienen la fatalidad de 

aconsejarse con el tnoderno san Cristobal que acaba 

de vadear el rio con su carro, llevando à tres pasa-

jeros; y véase el razonamiento que instantàneamen-

te se hizo el buen hombre: 

Aconsejàndoles que atraviesen es casi seguro que 

quedarà atascado dentro de la corriente y entonces 

echaràn mano de mi caballo para poderlo arrastrar 

y es el medio de ganarme diez ó doce pesetas; y en 

efecio, asi fué. La corriente apago el motor y per-

dida la fuerza, paróse el vehículo; però si bien 

acertó en la primra parte de su raciocinio, no estu-

vo muy exacto en la segunda, pues pov mas esfuer-

zos que hiciera el pobre caballo, el auto continuaba 

inmóvil. 

Y mientras los temerarios viajeros forcejeaban y 

se desesperaban para ponerlo à salvo, los especta­

dores, que eran muchos, contemplaban impasiblesy 

con cínica sonrisita el desagradable incidente. 

iPor fin! el que paracia dueiïo del automóvil, diri-

giéndose à aquella multitud, dijoïque el que presta-

se su auxilio cobraria. 

Fué tocaries el resorte principal. Conio un solo 

hombre todos prestaron su apoyo; movíanse elec-

trizados; y quince minutos despúes se liallabaen 

seco el infeliz auto. 

Cien pesetas repartibles que entregó el càndido 

chauffeur, dieronfin al acto y.... hastaolra. 
iCuànta ternura y cuànto desinterès! 

VlíRITAS. 

IMIonólecl·i 

Salut Senyors: no s'esperverin. Soch chauffeur; 
el Sr. amo s'aturat à fer una visita à la seva... . 
Cusineta; y aprofito aquest moment de repòs per 
parlar ab vostès sinó hi troben reparo. 

Aquí ahont me veuen tan iotxo; de manso no en 
tinch pas res; nada menys que porto ciuch bestias 
fieras à sobre meu. [Alto y que no'ï mogui ningií! 
Aquest gech tan Ilarch es de pell de- tigre, las po-
lainas de llop, sabates de toro, els guans de mítria, 
la gorra de gat masqué y per postres hi ha la pell de 
la meva bèstia, y encare que va à sota, no te res 
de feréstega; la porto blavejada, com si hagués 
passat la verola ab mes macaduras que un burro de 
terraire, y talment apallissada com bombo am dia de 
Sant de barri. 

Son gangas del ofici; accidents del bada y resul­
tats d'una virada ab tanta pega que l'auto y jo in-
clisive sens ni donar el Deu-vos-guart vareni enfilà 
de dret y justas las ventallas d'una confiteria, que­
dant aturat amb sech devant del taulell com dispo­
sat à rosegar qualsevulga tontería dolsa. iOh des­
gracia sobre desgracia!.... Ab aquella trencadissa 
espatarrant y l'esvandida de solsas à punt de carme-
lo, surt l'amo mes enfutismat que'l Moro de Venè­
cia, y per tot saludo m'arria un pot d'admetllas 
d'Arenys, tan furient, que al rebotrer contra la me­
va mal-hauradaclepsa vareig entendrer que no eran 
pas fetas del dia, y sens esperar la segona part, cla­
vo brinco per un esboranch de la fatxada y amb trovo 
al mitx del carrer enfront del municipal de punt que 
al veurer aqueix salt mortal y tanta pelussa cridà 
desesperat «iplaza-plaza! idejarle via libre que es 
l'oso del parque fugidor de su gàbia!» iMa-
leulo! iagafeulo! ino It foradeu la pell! itireuli 
el llàs! «aviseu al carretó dels gossos! Se tocan 
pitos, se preparan las eynas de foradar y jo en-
prencli una vertiginosa carrera; camas ajudeume fu­
gint à marxes dobles de la gentada que'm intencions 
gens pacífiques amb perseguia movent un tarrabas-
tall aixordador 

jQuin viatge Deu-meu! Corrent a la ventura no 
veya pas res, embestint carretons de café-am-llet, 
fogons de castanyera y paradas ambulants de ver-
duras y altres objectes mengivols 

Un tomatech gros com un meló va venir aixafar-
sem arran de las portas del nas, quedantme un bon 
ratet interceptades las vias respiratorias A causa 
de l'aglomeració de llevors que's disputaven l'en­
trada dintre de la meva tarota bona estona va­
reig servir de blanch à tota classe de projectils de 
carreró, patatas, esbarginias y alguna que altre pe­
dra esgarriada que'm feya dir si-senyor 
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